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Los cronómetros. 

Amanto do m> carrera hasta la lo • 
cura, no me cansaré de publicar no
ticias y consejos á mis compañtiiOS 
de prof(2sion, no para lucir dotes 
que no tengo, si para que lU'g îen 
á 8Uconocimiento los modernos ade
lantos que á mi míe es fáuil saber 
por no navi^ur, y las inspiracipn«s 
hijas dti «studio de las obras ma$ 
mod'QrnBS» ya que por mi escasa au
toridad no puedo decir, «lo acon-

M» 8«Ío .por. «»pfiii*tnQW.» 
I t téhetÜ mi ci^rgo un óbserva-

torio"éh)i'idmétHco, en donde dia
riamente veo el concepto tan equi-
voaad0ii(|U« la mayoría de los mari
nos-^ii^nen, de ios cronómetros, y 
ademas cierta práctica de navegación 
me lian inducido á escribii* estas lí
neas, (}ue ojalá lean los marinos, 
para sacar todo el mejor partido de 
las ii^á,qi)inas llamadas cronóme
tros. 

Ep ^{^\o, es creencia cuasi ge
neral «iwe VID crori,(^fír|etro por llevar 
este pombre/hi^ deseü^lar exactt^-
meQte h bora, ó ájjettjinei ;$u mo-
vimier^tosi^ alteración alguna, y aua 
nías, participan de estu.tan errónea 
opinión principalmente los que me
nos cuidados tienen con estas má
quinas, esto ei;, que no las llevan ni 
tratati ¿bn ^as precauciones debidas, 
siendo asi ^ue'tbdocuidado es po
co, (iues fiástaVer una ele estas ad
mirables máquinas y quedar sor
prendido de que á cada momento á 
la mas minitpaimpresionno se rom
pan las microscópicas puntas délos 
pivotes ó ejes. 

A bordo se coloca por lo general 
el cronómetro, precisamente en la 
posición peor que pueda darse. En 
>ez de estar en la línea longitudi
nal, Iw mas cerca jjosible del cen
tro, en la líiiea de flotación y lejos 
del contacto de toda cubierta y 
Mamparo, van generalmente ó en 
^n cwttárote situado á uno de los 

costados, en armario apoyado en un 
mamparo que dá á la bodega, ó en 
un armario colocado al extremo de 
popa; en los buques que tianen cá
mara alta, como es natural, el cro
nómetro va en ella. 

De aquí resulta que por no estar 
en la linea central longitudinal, los 
balances del buque influyen notablc-
tiienie en el movimiento del cro
nómetro, pues para las sacudidis 
bruscas no basta la suspensión á la 
Cardan; el estar en armario apoyado 
en el mamparo de la bodega, hace 
que en las cargas y descargas se 
produzcan violentas sacudidas ca
paces, no do alterarla marcha, pe
ro si de romper todas las pie:!.as de 
la máquina; y el estar colocado á 

j,pp%BHt;^ sujeto á los.bi^iiftcaja mo» 
vimientosí del buque cuando se ci
ñe ó se corre en po|ia. 

En cambio, en un cronómetro co
locado con las debidas condiciones 
por estar enlalinea de flotación y lo 
mas cercano posible dHl centro, los 
movi^nientos del casco influyen muy 
poco en el movimiento del mortero 
de la máquina, y las sacudidas de 
estira ó numiobra no son percepti
bles si se coloca, la caja del cronó
metro sobre una mesa aislad* y 
aun sobre un almohodilladoó cua
tro gruesas gomas. 

1̂ 0 que extraño./es, d>ada la pési
ma colocación que edtas dielicadas 
máquinas tienen generalmente á 
bordo, que no den peores resultados 
y tal es asi, que ha mucho tiempo 
al entregarme un capitán su oron6-
n^etro, muy satisfecho me dijo que 
nolebabia dude nluna milla de er-
rqrá lo quti .coat««8Íé con gran Sor
presa suya «que lo encontraba so
bre manera estraño. 

Muchos estudios se han hecho 
acerca las marchas cronométricas, 
y la verdad, es quQ tod*via estas 
máquinas de^an bastante que de
sear para el important,e-objelo á que 
se las destina, todo ên ellas influye. 

Los cambios de temperatura son 
sus ma& de^clarttdo enemigo. En efec
to si el calor aumenta se dilatan las 
piezas, si la temperatura disminu
ye se^contraen, pues por mas que el 
constructor ponga los tornillos y 
masas d* compeosacion al volante, 

no queda destruido todo el efecto 
para que no se resienta el rnovi-
nii«nto. Hay cronómetros qAie por 
cada <>rado centígrado de tempera
tura tienen un coeficiente de 0'5se-
gundo, y hay otros que fein seguir 
progresión regular al aumento ó 
disminución de algunos grados de 
calor dan un salto de varios segun
dos, y hasta los hay que cambian 
el signo del movimiento. 

Si en buena hora los marinos su
jetaran el cronómetro á una tem
peratura constante, colocando en el 
armario una pequeña lámpara de 
alcohol con mecha de tornillo y dos 
ventanillas para establecer una cor-
tiente de aire, lertlendo un termó
metro dentro el armario, podría
mos attm«ntar ia tBmp«''atura dis
minuyendo la llama y abriendo las 
ventanillas. Colocación es esta de 
muy poco gasto. 

Y si el marino prefiriese aplicar 
la Corrección correspondiente á la 
diferencia de temperaturas, por 
medio de tan sencilla fórmula M— 
M-|- A (Tn»-^T,) los observatorios 
en tierra entregarían los cronóme
tros arreciados de modo que se lea 
pudiese^ apicar dicha corrección. 

En las travesías de mas de tres 
meses resultan diferencias muy no
tables en los m«joreS cronómetros, 
solo por las diferencias de tempe
ratura. Por ejemplo, si suponemos 
un cronómetro cuyo movimiento á 
15 ° /c es de 5s y que coeficiente' de 
einperatura es de0s25, suponiendo 
que salimos de Barcelona en 1.® 
Enero y tenemos el termómetro á 
13*/ü 15 jdias seguidos, luego lo 
tenemos á 16®/c otros 15 dias', lue
go en la Zona Tórrida lo tenemos á 
28®/c 30 días, luego en la Zona 
Templada del Sur, lo tenemos á 
20 ^/ü por 15 días, y por ^n, á 
10 =/o por 30 dias, tendremos qye, 
el primer movimiento debe ser en 
vez de 5s, de 5*50, el segundo mo
vimiento debe ser de 5s00, el tercer 
ro debe ser de ls75, el cuarto movi
miento ha de ser de 3s75 y el últi
mo movimiento ha de ser de 5s25. 
La travesía ha durado 105 dias, que 
á 5s diarios que nosotros hemos su-

' puesto de movimiento uniforme al 

cronómetro, son 525 segundos, f 
teniendo en cmmta las correCcióriéá' 
aplicadas por temperatura, résultáj' 
en los 105 dias un movimiento (5e 
424 segundos, que restándolos'd0 ' 
los 525 anteriores, diin 101 áegiirf-' 
dos, ó sean 25 millas, <;antidad'ha-
da apreciable. Eí error puede *á6t 
mucho mayor,puesen este ejemplo 
hemos supuesto un coeficiente de 
tempeíaturamuy pequeño. 

lin el último mea de Enfiro, tiiiá 
ha sucedido con los cronómétil'os^ 
de mi (ibservatorid, durantíj'uhófei 
días que había dííéionoías 'én el 
termómetro hasta de 5 ° /c, ef t a 
rarse un cronómetro, cambiar.¿PsíaV 
no del Movimiento otro's'íiosi' ühó 
dar un salto de IG-s y resentirse l o - ' 
dos más ó menos cóti difeî enoi,a& 
hasta de ^s. ' ' . 

A-lgunós cronómet'fos sé reslfentea 
algo al darles cuerda, operación ú W 
debe llevare acabo con'graW eulaa- ' 
do, y nod-íjat" caerel mortero cuan
do se acaba de montarj sitio tíüe 
debe acompañarse suavemetite'tiá^-
ta dejarlo en -(itiílibrio, pues en tal^ 
operación no deja de invertirse to
da la máquina. . ..> 

Otra recomendación que^dehfei'ha-
cerseála mayoría de'nufeslroS th '̂̂ 'i 
rrnos es el qué m'andert limplaV 'íó^^ 
cronómetros cada cu.itro anos ' át* 
máximun, y no descuidarlos por 
bien que vayan, pues cotigufálldóáa 
los aceites forman una pasta' q'tifis' 
presentando resistencia al- tñoVi'-' 
miento oscilatorio de los jjlvote^' 
desgasta sus puntas, y entonces U' 
avería es dfl considefrafcion y dér* 
no fácil recomponer en tnuchbs* 
puertos. 

Y por fin debe alejarse todocuéí-
po magnético do cerca los cñon^"'; 
metros, pues no duj'ii de influir algo 
en el movimiftito. 

En los puertos en donde qohAy 
observatorios y que el oroiióraetro 
deba quedar á bordo, quítase del., 
armario y coloqúese entro dos al^i,, 
mohadas, hasta estar otra vez en 
la mar, á fin do que las vibraciones 
de carga, descarga y faenas d'ó fóh-

||deo, no pasen á la caja de/la litiá-^ 
í quina. ' 
*' Barcelona l i Marzo de 1876. 

J. Ricart y Giralt. ' \K 
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